
Esta es la primera parte de una historia.
Léela y luego... ¡Recréala!

Por encima de la ciudad de Balan se eleva hacia el cielo una
alta montaña rocosa, se llama Tarcău (tarkɘu). Esta montaña
lleva el nombre de un hada, porque en su cima había un
palacio dorado, donde vivía la bella hada llamada Tarcău.
Tenía dos hijos: Mureș era el nombre de uno, y Olt el del
otro.
Desde la mañana hasta la noche se sentaba afligida en la
ventana del palacio, mirando a lo lejos, hacia el este, las
lágrimas brotaban de sus hermosos ojos, los suspiros caían de
sus labios. Lo tenía todo, oro, plata, diamantes, pero no era
feliz. No sentía verdadera alegría por sus hijos, pues siempre
estaban peleándose entre ellos. A Mureș, que era más amable,
le ofendía mucho que Olt, el menor, que era un muchacho
fogoso, de sangre caliente y temperamento rápido, se creyera
mejor que él.
Grande fue el dolor del corazón de Tarcău por esto, pero aún
mayor fue su dolor porque su marido, que era un gran señor
entre las hadas, se creía igual al rey. Fue desterrado de su
reino por el rey, pues una vez se había rebelado contra él.
El rey de las hadas dijo:
«Te castigo para que no vuelvas a ver a tu esposa. Tú
querías mi reino, así que deja que el mar sea tu reino a partir
de ahora. Pero tu mujer se quedará aquí. Tus hijos también se
quedarán aquí. Nunca los volverás a ver».
Desde las orillas del Mar Negro, el marido de Tarcău
suspiraba por su mujer y sus hijos, que aún eran muy pequeños
cuando el rey lo desterró. Tan pequeños eran los dos niños
que habían olvidado a su padre.
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MURES Y OLT

LA TRISTEZA DE LA MUJER HADA


